
1. DE LA DESIGUALDAD SEXUAL A LA IDENTIDAD DE GÉNERO - 

La dinámica de las sociedades c 
mpo en tomo a las desigualdades ec 

ciales. Si bien no todos los conflictos 
cierto que ellas han contribuido notabl 
y la cultura las tuvieran en cuenta. Pero 
tras las convulsiones de la década de los. 
mientos de los 70, las clases han perdido 
bién ellas han entrado en ese proceloso cir 
ce gustar a los analistas y futuristas de este 
nadie se ha atrevido a levantar el acta formal de 
ellas parece un tema pasado de moda. 

El lugar que ocupaban las clases S 

rto tiempo -décadas de los 70 y los 80- por 
el de las desigualdades sexuales. Sin duda, se 
balizadora de la existencia social que las clase 
se han construido la mayoría de las desiguald 
no hablar de otras cosas). En efecto, esta desi 

desplazó a la periferia de los problemas sociales o lo convirtió en mero epife- 
f!!$~~$vómeno de la lucha de clases. Y el conflicto de sexos no es, desde luego, com- ' =.>&p:, ,, .ya~~-y. 

t9gff~,;2 prensible, si lo limitamos a simple faceta de la lucha de clases; y su resolución '$xsl. < : - .  no está asegurada -muy al contrario- si la hacemos depender de la previa re- 
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solución de la desigualdad económica. Porque la desigualdad de sexos es un 
problema transversal, que implica a todos y cada uno de los aspectos de la vida 
(ya sea ésta individual o social, se desarrolle en el ámbito de la privacidad o en 
el de los espacios públicos, tenga que ver con el crecimiento personal o la toma 
de decisiones políticas). 

El conflicto de género es probablemente la expresión más completa y al 
mismo tiempo reveladora del resto de tensiones que se dan en una sociedad. 
Aun tratándose de un ámbito que tiene su propia lógica y sustantividad, se 
trata, sin embargo, de un catalizador a través del cual pasan y se miden los 
demás conflictos de una sociedad. 

Con ello va dicho que el de las desigualdades sexuales es un fenómeno bási- 
camente social, compuesto por mimbres que entrecruzan procesos amplios con 
base en la historia y en la estructura de cada sociedad y que se prolongan en las 
biografías personales de todas y cada una de las personas. Y como conflicto so- 
cial comenzó a estudiarse, y como movimiento social ha tratado de ser cambia- 
do y resuelto. Pero, no por mucho tiempo. O para decirlo prontamente: de las 
tres dimensiones que hemos señalado (histórica, estructural y biográfica), asis- 
timos en la actualidad a un reflujo y a una reducción del problema a términos 
casi exclusivamente biográficos. El género como opción personal, como un de- 
recho a la diferencia; en suma, como un aspecto más del proceso de indiyidua- 
lismo típico de nuestras sociedades. 

En esta reconversión hay indudables analogías con lo que ha sucedido con 
las clases sociales. También éstas han sido disueltas (mejor dicho: enmascara- 
das) por el recurso a la psicologización de la vida social. Se trataría, en suma, 
de desmontar los conflictos sociales no negándolos ni combatiéndolos frontal- 
mente, sino desplazándolos: de lo social, a lo individual. Pero entendiendo por 
individual no la construcción de personalidades coherentes dotadas de atribu- 
tos consistentes que les permitan intervenir autónomamente sobre la sociedad. 
No es este significado (en gran parte de raíces ilustradas, y que en nuestra 
época ha sabido definir con precisión H: Arendt) el que se otorga a la persona. 
Ésta es vista más bien comó un conglomerado difuso de rasgos variables que 
sirven.para una reclusión mayor en la vida íntima y privada; una persona que 
sólo episódica y débilmente es. capaz de intervenir en los espacios públicos.'~n 
la medida que se obstaculiza la afirmación individual en lo público, se está pro- 
vocando un doble proceso: una inconsistencia en términos personales, y un re- 
forzamiento de'carácter monopolíi3tico de la estructura social por parte de los 
hombres (o más propiamente, de algunos pocos hombres). En definitiva: allí 
donde vemos emerger un proceso de individualismo preferentemente intimis- 
tal hemos de subrayar que difícilmente.cambimá el orden de las cosas, y que las 
tensiones se introyedarán en el individuo provocando en él no pocas frustra 
-ones y no menos espejismos. 



tidad. Por lo demás, es también lo que ha pasado con las clases sociales: han sido 

En el caso del género, desvincular las transformaciones en la 

a que este proceso provoca efectos perversos: el primero de ellos, en los 

s a hacerlo- sus avances en el terreno de la estructura social. 
Pero es hora de abandonar estos prolegómenos especulativos para si 

manera, al centrarnos en un grupo de edad en el que la identidad 

pectiva su integración en la sociedad adulta, podr 

por tanto una descripción cuanto una prognosis. La base 
apoyo es la misma que he utilizado en otros trabajos pre 



otro, porque los atributos antaño claramente etiquetados como propios de un 
género o del otro, ahora han perdido su cualidad discriminatoria del género. 
Hay rasgos, sin embargo, que subsisten del pasado y que se corresponden con 
las representaciones más tradicionales (y por 'ello convencionales) del género. ' 

Si empezamos por aquellas cualidades que se comparten, lo que hallamos es. 
que la juventud actual asume un mismo modelo de identidad de género basado 
en propiedades más generales, abstractas y formales de la,personalidad, en sin- 
tonía con el marco cultural global. Es así como unos y otras enaltecen por igual, 
como atributos propios, la simpatía, la sinceridad y la inteligencia. Tres requisitos, 
por lo demás, en sintonía con tres principios definitorios del tipo de sociedad 
dentro del cual vivimos. Respectivamente se corresponden con las cualidades 
dramatúrgicas para tener éxito social, el individualismo y la meritocracia. En la 
medida que reflejan un sistema de valores, estos atributos expresan un cierto 

adentrarnos un poco más en las interioridades de la pers 
cómo actúa en ella la sexualidad como factor estructurant 

Vamos para ello a fijarnos en cuatro planos de la person 
inteligencia, el carácter y las interacciones sociales. 

El cuerpo. Realidad por antonomasia, el cuerpo permite elaborar 

fiel reflejo de los papeles reservados a hombres y mujeres en virtud de las de- 
notaciones corporales; como de igual manera lo es hoy a través de la iconosfera 
mediática. Pues bien, en este aspecto vamos a encontramos, en primer lugar, 
con que las representaciones no han cambiado demasiado. Lo que significa que 
el cuerpo masculino sigue configurándose en torno a la fuerza. y el vigor, y el 
femenino a la debilidad. - 

Mas lo que han cambiado son las valoraciones que sobre esta dualidad 
corporal se efectúan. La fuerza y el vigor no son ya rasgos que gocen de alta 
estima, o que se asocien con- ventajas psicológicas o sociales. Antes al contra- 
rio, parece derivarse un sentido más positivo para las proyecciones corpora- 
les femeninas. Porque,estas últimas se asocian directamente con la buena pre- 
sencia, que no sólo se valora positivamente, sino que se considera que es un 
pre-requisito para tener éxito en la vida. Una buena presencia que implica 
cualidades como la belleza, la elegancia y el cuidado de la imagen. Así percibida,. 
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el seductor que se les atribuye en las relaciones sociales al que más ade- 

La inteligencia. Es en esta dimensión en la que los cambios han sido más radi- 1 
cales. El pensamiento patriarcal dominante largo tiempo privaba a la mujer de 
cualquier logro digno de tenerse en cuenta en el trato con las ideas. No han faíta- 
do legitimaciones filosóficas que hablaban de la «inferioridad» de la mujer para 
el pensamiento abstracto. Y, empero, las imágenes que hoy cir& en la juven- 
tud suponen un vuelco espectacular. No se trata ya de reconocer que la mujer 
tiene la misma o similar inteligencia que el hombre, sino de atribuírsele un nivel 
intelectual superior. ¿A qué puede deberse esta inversión de la tendencia? 

Sin lugar a dudas, a la constatación de un hecho: en la medida que las muje- 
res se han incorporado a la institución escolar, la legitimada para certificar 
sobre la inteligencia (al menos académica), su rendimiento y competencia han 
mostrado ser mayores que las del hombre. A elio ha contribuido, qué duda - 

e, el esfuerzo que las propias mujeres han puesto en corroborar que su dere- 
o a la educación era absolutamente legítimo, y que les ha llevado a desarro- 

' 

ar una motivación de logro escolar muy alta. Pero también cuenta en estas 
ágenes el hecho de que las mujeres organicen mejor su tiempo y su trabajo. 

S por todo ello dentro del ámbito escolar donde, sin lograrla del todo. (ya que 
specialmente en la Universidad sigue habiendo carreras con una fuerte im- 
ronta masculina), la igualdad de géneros más ha avanzado. Cabe incluso sos- 
ener que empieza a difundirse en esta institución un estereotipo positivo para 

mujer, que aparece siempre como mejor integrada y adaptada a las deman- 

Por el contrario, a b s  hombres se les continúa viendo bajo un prisma con- 
cional si de lo que se trata es de evaluar sus capacidades instmentales, 

o es, la resolución de problemas que requiera una mezcla de fuerza con habi- 
ad manual. En suma, al hombre le quedaría reservado como un ámbito pro- 

o todo lo relacionado con el desempeño de tareas aplicadas a solventar-pro- 
emas mecánicos, de bricolaje y caseros. +&"a a& ??<y& 

El carácter. Toda la juventud concede gran importancia a los atributos que 
enen que ver con los afectos y los sentimientos a la hora de asentar su identi- 
ad personal. El hombre, que durante largo tiempo se caracterizó por contener 
reprimir su afectividad, parece ahora aproximarse a la mujer, que siempre 

de una mayor libertad para expresarla. Desde esta perspectiva, por twto, 
e una convergencia básica: hombres y mujeres valoran al alza d .papel de 

n la configuración de la personalidad. Otra cosa distinta es que 
a hora de poner de relieve cudes deben ser esos afectos. , 

efecto, la afectividad (o la inteligencia emocional, como gusta lla- 
) a la que se están refiriendo no es la misma cuando se trata de 

o de mujeres. Así, el perfil de la mujer aparece como altruista, esto<es, 
y bondadosa, mientras que el hombre es egoísta, por tanto, competiti- 



vo y ambicioso. De manera general, la personalidad femenina se define por 
atributos que ponen de manifiesto su mayor flexibilidad, apertura a los otros y 
capacidad de comprensión, por su mayor sensibilidad y afectividad. La mascu- 
lina es vista en términos más tradicionales: seguridad y autoridad se predican 

Las interacciones sociales. Los marc 

ociales al convertirse en los principios orientadores de las relaciones con los 
tros. El conjunto de atributos que hemos puesto de relieve. colocan en posicio- 

nes muy diferentes a hombres y mujeres por lo que atañe a sus interacciones 

e una alta potencialidad interactiva: son ellas las que disponen de las capaci- 
ades y actitudes más idóneas para establecer y mantener unos vínculos socia- 

les más efectivos. Puesto que son abiertas, receptivas, sensibles, generosas y 

casiones, con otro rasgo aún más rancio: el que las considera astutas y taima- 
das en sus relaciones con los demás. 

Si contemplamos estas interacciones bajo la óptica del sexo, las imágenes 
tradicionales siguen bastante vigentes: a pesar de la mayor libertad sexual 

y en los que tal vez corniencen a entrecruzarse las identidades 
n las identidades culturales de carácter localista. 



con mucho el esquema dualista precedente. Quiere ello decir que el campo de 

la identidad de género? El panorama es bastante complicado y f l ~ d o  como 
para llegar a conclusiones plenamente definitivas. Pero hay dentro de él algu- 
nas líneas que conviene poner de relieve, ya que las mismas nos remiten direc- 
tamente a las reflexiones que hacíamos en el apartado precedente. Básicamente 
podemos reducir la actual situación de la identidad de género a estas caracte- 

1. Se trata de una realidad que se ha tornado extraordinariamente compleja, 
pero una complejidad que apunta a la falta de consolidación de identidades es- 
tables de género. Esto es, tales identidades se han fragmentado, se han vuelto 
volimórficas v las posibles combinaciones. aunaue no ilimitadas. desbordan 

la identidad de género, al no ser igualitario ni dualista, no hará sino 
una continua redefinición de la propia personalidad. Con lo que los conflictos 

os crecerán y posiblemente ocultarán o debilitarán a otros que guar- 
elación más estrecha con la estructura social. 

pesar de la pervivencia de arquetipos de género tradicionales, las trans- 
ciones de los mismos han sido notables y en una dirección bastante clara: 

onde subsisten, las ganancias corresponden a las mujeres y las pérdidas a 
los hombres. Desde esta perspectiva y sólo desde ella, cabe afirmar que la iden- 
tidad de la muier se encuentra en fase exvansiva v la de los hombres en retira- # 

: ~'3%.r"$*, 

, -la* - . : da. Pero puede que estemos ante un proceso contenido dentro de sus propios 
id.ri - ,,.., $,, z- - límites, es decir, que el reequilibrio de los sexos se esté produciendo en el plano 
í>.qy 

- %  , de las identidades personales (que se regirían por la lógica de la individualiza- 
-\ ,;$Y-. 5 '' ción), pero no tenga su traslación fuera de ellas (los espacios y ámbitos públi- 4, &-$.:e+ 
,+,t.. >.?'-. 
, . COS, que continuari'an presididos por la lógica de la producción y del poder pa- 

c rW?S,  
+:.c,w2 +-La> tnarcales). 

,e -4 d . - *- -:*>4*;. 
A~~~ x t" A fin de aclarar estas dos conclusiones un poco más, vale la pena que nos 
>&$Wq- :J> 

.$i+&%j;. detengamos en lo que las mismas implican: el polimorfismo sexual lleva a una 
. variada tipología de géneros; los avances y retrocesos en la identidad al cierre 

de la estructura social. Veámoslo. 

- 
3. UNA IDENTIDAD FRAGMENTADA: TIPOLOG~A DE GI~NERO. . 

I - 
La diversidad de atributos que conforman la identidad personal tal y como 

hemos expuesto pone de relieve que las variaciones individuales, por310 que al 
género se refiere, son considerables, ya que las posibilidades combinatorias han . 
aumentado de acuerdo con la ruptura del esquema dual propio de la sociedad 
patriarcal.'Aun cuando en teoría serían viables identidades de género' «a rla 
carta», en la práctica no suele ser así. Más bien la identidad de género se conste- 
la en torno a algunos pocos rasgos que-la definen con una cierta coherencia, 



perfil más indefinido. 

gularizado tres tipos de identidad de género: la machista (o tradicional mascu- 
lina), la igualitaria (hasta cierto punto identificada con el feminismo) y la 
pragmático-acomodaticia. Este esquema tripartito tiene, además, ventajas sobre 
otros que se han confeccionado teniendo en cuenta sólo uno de los géneros. El 
hecho de que pertenezcan tanto hombres como mujeres a cada uno de los tres, 
nos permite comprobar que los avances.o retrocesos en lo que al género se refie- 
re afecta tanto a hombres como a mujeres; que entre ambos se dan relaciones de 
reciprocidad y de competencia, de manera que avances y retrocesos tienen que 
ver mucho con las tácticas empleadas en relación de ambos; que entre hombres 
y mujeres se da un equilibrio inestable que lleva a acciones y reacciones comple- 
jas, y que en gran medida la autoidentidad es siempre hetero-referida o depen- 
diente de los modelos que de un género y del otro proyectan los grupos de re- 

cuarta parte de las mujeres. Y por edad, son particularmente los más jóvenes 
enes en mayor medida la sustentan. Si este último dato se corroborase en 

otros estudios de carácter lineal, estaríamos en presencia de una. tendencia re- 
gresiva por lo que a la igualdad se refiere. Ni que decir tiene.que en esta identi- 

ón m a s d h a  (en torno a las dos quintas partes). Son los jó- 
quienes en mayor'.medida se identifican con tales imágenes. 



del carácter, tiene una fuerte componente orgánica y que por lo mismo sería en 
esta dimensión más heredada que aprendida en donde hombres y mujeres se 
alejan un poco. Pero sea como fuere, lo cierto es que el tipo igualitario viene en 
gran medida a confundirse con una suerte de género neutro, en el que si pres- 
cindimos de las indudables diferencias coqorales, hombres y mujeres no se di- 
ferenciarían prácticamente en nada más. 

Pero estos dos tipos en la práctica plantean no pocos problemas, sobre todo 
en los hombres, que si de una parte se encuentran con yaloraciones negativas si 
optan por el tipo tradicional, de otra pueden encontrarse con abundantes in- 
comprensiones si se inclinan por una personalidad más amorfa. Y aunque las 
mujeres tengan menos problemas, ciertamente tampoco les resulta fácil decan- 
tarse por cualquiera de las precedentes definiciones. Por tal razón, unas y otros 
parecen decidirse por autoimágenes más fleXibles,. que obliguen a la asunción 
de atributos con menor carga de género o que sean fácilmente sustituibles sin 
drásticas alteraciones personales. Son los jóvenes pragmáticos y acomodaticios, 
que en términos cuantitativos representan algo menos de la mitad de la pobla- 
ción. La presencia de hombres y mujeres es similar, y por edades tampoco hay 
diferencias muy altas, si bien son los de menor edad quienes en mayor propor- 
ción se sitúan en esta posición. ¿Y en qué consiste ser adaptativo en cuanto al 

turada y muy dependiente de las pautas culturales que ponga en circu- 

pues, del tipo de personalidad (postmode 
e se caracteriza por la inconsistencia 



como por la permanente heterodependencia de los otros (preferentemente las 
industrias culturales) para proceder a continuos reajustes que mantienen la 
continua indefinición. Por. este lado, por tanto, no parece que el género se 
mueva dentro de demasiadas certezas y sí de muchas incertidumbres, presen- 

Pero hay otra fuente de apoyo para la identidad en general y para la de gé- 
nero en particular; me refiero a las prácticas sociales: no tanto a lo que se cree 
ser, sino a lo que efectivamente se hace. Y es aquí donde, como podremos com- 
probar, el género se encuentra en una situación más precaria. Porque los avan- 
ces igualitarios que sin lugar a dudas ponía de relieve el complejo de la identi- 
dad personal, no se prolonga en las posiciones sociales, en la integración de 

pliega para no ser cambiado. Efectivamente, el mapa social que resulta de estas 
imágenes, si bien no puede afirmarse que sea exactamente el tradicional, con- 
serva en buena medida un trazado en el que aparece abiertamente la discrimi- 
nación sexista. Puede argumentarse que de lo que estamos hablando no es de la 
realidad primaria, sino de cómo ella aparece representada en la juventud, y que 
ambos planos no tienen por qué coincidir. Quizá suceda tal cosa, pero es más 
probable su contraria. Ya que es la juventud la que, por haber vivido en un con- 
texto menos desigualiario, más favorable habría de ser a anticipar el futuro 
acorde con el conjunto de representaciones culturales que ha ido desarrollando: 
Que ello no suceda así quiere significar al menos que sus expectativas de futuro 
son más acordes con tal realidad que con las construcciones mentales, más 
igualitarias, acerca de la identidad de género. Sin duda existe un cierto décalage 
entre pensamiento sobre la persona y actitudes sociales, de manera que estas 
Últimas, que en gran medida regularán el futuro, muestran una actitud reacia a 
transformarse. 

En resumidas cuentas, cuando se trata de representarse la ubicación de muje- 

itos :que ya tradicionalmente les pertenecían, mientras que procede a una 

versión ag&nata del mismo. Esto es: la enaltecida vida privada de' 






